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CAPÍTULO 1 
EN CUANTO A LA DOCTRINA DE DIOS AFIRMAMOS: 

 
1. Dios es espíritu1 infinito2, increado, invisible3 e 

incomprensible4, que habita en luz inaccesible5; auto-
existente6, supremo7, único8; perfecto en todo su ser y obras9, 
inmutable10; bendito en sí mismo11, por lo tanto sin pasiones o 
necesidades12. Es un Dios vivo13, real14 y personal15. 

 
2. Creemos en un Dios16 en tres personas17, que son de la misma 

esencia18, participando de los mismos atributos y recibiendo la 
misma gloria y honra19. Estas tres personas, reveladas en las 
Sagradas Escrituras, son: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. El 
Padre, la Primera Persona de la Trinidad, no es engendrado ni 
procede de nadie; el Hijo, la Segunda Persona de la Trinidad, es 
eternamente engendrado por el Padre; el Espíritu Santo, la 
Tercera Persona de la Trinidad, procede eternamente del 
Padre y del Hijo. 

 
3. Los atributos divinos revelados en las Sagradas Escrituras son, 

entre otros: Pureza20, eternidad21, omnipresencia22, 
omnisciencia23, omnipotencia24, libertad (soberanía)25, 
santidad26, justicia27, amor28, misericordia29, gracia30, ira31. 
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4. Creemos que los nombres de Dios son una revelación antiguo 

testamentaria. Los nombres primarios de Dios son: YHWH32, 
Adonay33, Elojim34. Los nombres compuestos son: El Olam35, El 
Elyon36, El Shadday37, El Roi38, El Qaná39, YHWH Tsebaot40, 
YHWH Jiréh41, YHWH Nissi42, YHWH Meqaddishjem43, YHWH 
Rofeja44, YHWH Roí45, YHWH Shammá46, YHWH Shalom47, 
YHWH Tsidquenú48. Son nombres relacionales y nos revelan 
atributos de su ser. Proveen a su pueblo consuelo, esperanza y 
gozo. 

 
5. El Trino Dios en su infinita sabiduría y poder, en el ejercicio de 

su soberanía y para la manifestación plena de todos sus 
atributos49, antes de los tiempos de los siglos50, determinó en 
su consejo divino todo cuanto había de suceder51. El decreto 
de Dios incluye todos los seres, animados e inanimados, y 
todos los acontecimientos que les ocurren a estos52, y 
garantiza que sucederán según la voluntad divina53, 
estableciendo además del fin los medios que se requieren para 
tal propósito, su propia gloria54. 

 
6. Ejecutando su decreto inicialmente Dios crea todas las cosas 

visibles e invisibles en seis días literalmente conforme al relato 
de Génesis 155. Luego no dejándolas al azar, las sustenta y las 
dirige continuamente hasta que alcancen el propósito por el 
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cual fueron creadas56. Generalmente Dios obra conforme a los 
medios que Él mismo estableció, para el orden y la 
conservación de su creación57; sin embargo, Él tiene la 
autoridad para obrar sin ellos58, por encima de ellos59 y contra 
ellos cuando así quiera60. 

 
7. La Biblia enfáticamente declara que el pecado entró en el 

mundo61, tal y como estaba decretado, por la responsabilidad 
moral de las criaturas y en el ejercicio de su libertad62, por lo 
cual deben ser juzgadas conforme a la justicia divina63. 

 
8. Dios, antes de la fundación del mundo64, en su soberana 

voluntad ha decidido salvar a muchos de la condenación 
eterna65 dejando a otros en sus pecados para su justa 
retribución66. Dios salva a estos hombres elegidos por gracia 
según el puro afecto de su voluntad y para la alabanza de su 
gloria67. Esta elección no es condicionada por algo en la 
criatura ni por algo previsto en ella; más bien es libre y sin 
coacción externa alguna sobre Dios68. 

 
9. Aquellos que Dios eligió los predestinó para ser hechos a la 

imagen de su Hijo Jesucristo conforme a su carácter en 
santidad69, ser herederos de la vida eterna70, depositarios de 
su amor71 y vivir con Él eternamente72. 

 
10. Dios ordenó los medios para que cada uno de sus elegidos a su 

debido tiempo73, habiendo caído en Adán74, fueran llamados 
eficazmente a la salvación por el Espíritu Santo a través de la 
predicación del evangelio75, proveyéndoles la fe y el 
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arrepentimiento para acudir a Cristo como su único y 
suficiente salvador76. Habiendo sido regenerado y creyendo en 
el evangelio77, el elegido es justificado, adoptado, santificado y 
preservado para así llegar a la gloria celestial78. 

 
11. Creemos que la gracia de Dios se extiende a toda su creación, 

manifestada en el cuidado y la preservación de todas las cosas. 
Dios da el sustento a todas sus criaturas79, mantiene los ciclos 
naturales80, hace llover y salir el sol sobre justos e injustos81, 
restringe la maldad de los hombres82 y llama a todos los 
hombres a la salvación a través de la predicación 
indiscriminada del evangelio83, deseando sinceramente su 
arrepentimiento y doliéndose en su condenación84. 

 
 

 
 

                                                           
76

 Hch 2.47; 13.48; Ef 1.19; 2.5-10; 2 Tes 2.13-14 
77

 Jn 3.3-5; 1 Cor 6.11; Ef 5.26; Tit 3.5 
78

 2 Cor 4.14; Ef 5.27; Fil 1.6; Col 1.22; Heb 13.20-21; Jud 24-25 
79

 1 Sam 2.8; Sal 104.27; 136.25; 145.15; 147.9; Col 1.17; Heb 1.3 
80

 Gén 1.14; 8.22; Sal 74.16; Jer 33.20 
81

 Sal 145.9; Mt 5.45; Hch 14.17 
82

 Gén 6.3; Neh 9.30; ; Isa 63.10; Rom 13.1-7 
83

 Isa 45.22; Jn 3.13-16; Hch 2.40; Tit 2.11 
84

 Ez 18.23, 32; 33.11; 1 Tim 2.4; 2 Ped 3.9 



DECLARACIÓN DOCTRINAL 

Iglesia Bíblica Misionera “La Gracia” 5 de 24 

CAPÍTULO 2 
EN CUANTO A LA DOCTRINA DE LA BIBLIA AFIRMAMOS: 

 

1. Creemos que Dios se revela a los hombres de una manera 
general y de una manera particular. La primera es la revelación 
de Dios a través de su creación a todos los hombres85; la 
segunda son los medios a través de los cuales el Señor se dio a 
conocer a su pueblo86: La suerte, sueños, visiones, ángeles, 
teofanías, profetas, eventos y Cristo87. 

 

2. El propósito de la revelación general es mostrar la existencia y la 
grandeza de Dios, no conduce al hombre a la salvación por el 
contrario lo condena y lo hace inexcusable88. Dado que la 
revelación general y la revelación particular a través de los diversos 
medios eran susceptibles de corrupción, se hizo necesario que tal 
revelación quedara por escrito utilizando formas humanas de 
comunicación para este fin los idiomas hebreo y griego. Dios 
escogió santos hombres89 que, bajo la inspiración del Espíritu 
Santo, dejaran por escrito esta revelación especial, inclusiva90 y sin 
embargo parcial91, progresiva92, con propósito salvífico y 
santificante93, habiendo cesado ya aquellas maneras anteriores por 
las cuales Dios reveló su voluntad a su pueblo94. 

 

3. Creemos que la Biblia es la palabra de Dios inspirada verbal y 
plenariamente95, infalible e inerrante96, suficiente97, por lo 
tanto la única regla de fe y conducta para el pueblo de Dios98. 
El Espíritu Santo guió a los escritores humanos utilizando el 
estilo, la cultura, el lenguaje y la personalidad de cada uno; no 
obstante, garantizando que lo escrito fuera exactamente las 
palabras que Dios quiso revelar al hombre99. 

 

4. Creemos en un canon bíblico compilado en un solo tomo de 66 
libros y dividido en dos partes: El Antiguo Testamento, escrito 
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en Hebreo compuesto por 39 libros y el Nuevo Testamento 
escrito en griego compuesto por 27 libros. Todos estos 66 
libros tienen igual autoridad y se complementan el uno con el 
otro afirmando y ampliando así la revelación de Dios100. Los 
libros comúnmente llamados apócrifos o deuterocanónicos, 
añadidos en algunas ediciones de la Biblia, no hacen parte de 
esa revelación, ya que no son inspirados y nunca fueron 
aceptados por los judíos en su canon, por lo tanto no son 
norma de autoridad para la Iglesia. 

 
5. Dios en su providencia y en su propósito Divino ha Preservado 

del error su Palabra hasta nuestro tiempo101, ya que satanás y el 
hombre buscan torcer o destruir las Escrituras para la perdición 
del alma102. El fin de la preservación es transmitir el mensaje 
salvífico, edificar y exhortar a su pueblo. La traducción de las 
Escrituras es necesaria puesto que a todo hombre de Dios, de 
las diferentes naciones y lenguas en todos los tiempos, se le 
requiere tal conocimiento103, demandándosele leerlas y 
escudriñarlas para ser conducido a la salvación104 y para la 
consolación, edificación y mejor instrucción de su pueblo105. 

 
6. Creemos en una Interpretación literal, gramatical e histórica, 

siendo la Escritura su propio interprete106. Por lo tanto, nada 
se le puede añadir o quitar por tradición de los hombres ni por 
supuesta nueva revelación107. 

 
7. Creemos que para entender las Escrituras salvíficamente es 

necesaria la obra interna del Espíritu Santo mediante la 
iluminación, llevando al hombre al entendimiento de las 
mismas108. La medida de iluminación es variada en cada 
creyente de acuerdo a la soberanía divina109, siendo suficiente 
en todos para su salvación y santificación110; no obstante, 
capacitando a algunos para que sean maestros a fin de 
perfeccionar a los santos para la obra del ministerio y para que 
no sean llevados por doquier de todo viento de doctrina111. 
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CAPÍTULO 3 
EN CUANTO A LA DOCTRINA DE LA PERSONA DE CRISTO 

AFIRMAMOS: 
 

1. Nuestro Señor Jesucristo, la Segunda Persona de la Trinidad112, 
es de una misma esencia con el Padre y el Espíritu113, es decir, 
participa de los mismos atributos114 y recibe la misma gloria y 
honra115. Co-eterno con el Padre116 y el Espíritu117, Él es la 
revelación del Dios invisible118. Las Sagradas Escrituras le 
atribuyen diversos nombres: El Ángel de Jehová119, Señor120, 
Jehová121, Hijo de Dios122, Hijo del Hombre123, Mesías124, 
Cristo125, Dios eterno126, Segundo Adán127, entre otros. 

 
2 La Segunda Persona de la Trinidad, el Eterno Hijo de Dios, fue 

destinado desde antes de la fundación del mundo para ser 
Redentor128 y Mediador129. A causa de esta comisión 
profetizada desde el Antiguo Testamento130, y en el 
cumplimiento del tiempo, Dios envió a su propio Hijo nacido 
de mujer y nacido bajo la ley131. De manera que Cristo Jesús 
nuestro Salvador132, conservando su Deidad133, se hizo 
hombre134. Así que dos naturalezas perfectas, completas y 
distintas, se unen inseparablemente en la persona de 
Jesucristo, sin confusión, mezcla o conversión135. Un solo 
Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre, el único mediador 
entre Dios y los hombres. 
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3 Según estaba profetizado en el Antiguo Testamento, el Mesías 
nacería de una mujer136, virgen137, de la simiente de David138, 
en Belén de Judá139, sería Hijo de Dios140, Dios con nosotros141, 
el Salvador142, él moriría por el pecado de su pueblo143, 
resucitaría de los muertos al tercer día144. 

 
4 La Biblia declara abiertamente que la persona del Mediador 

fue concebida en el vientre de María por el Espíritu Santo145 
pues era necesario que aunque tuviera naturaleza humana 
fuera sin pecado146. La demostración y resultado de esto es 
una vida sin pecado, cumpliendo totalmente la ley de Dios147 y 
venciendo la tentación148. 

 
5 A tal humillación el Dios Eterno, la Segunda Persona de la 

Trinidad, se sometió haciéndose hombre149: Nació de mujer 
bajo las condiciones más humildes150; circuncidado al octavo 
día151; sometido a la autoridad de sus padres terrenales creció 
en sabiduría, estatura y gracia para con Dios y para con los 
hombres152; fue bautizado153 y tentado154; padeció hambre155, 
sed156, sueño157; lloró158, se entristeció y angustió159; soportó 
una generación incrédula y perversa160, además humillaciones, 
insultos, blasfemias, azotes161 y por último la vergonzosa 
muerte en la cruz162 y tres días de sepultura163. 
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6 En los días de su carne164 Cristo Jesús cumplió la profecía dada 
por medio de Moisés que el Señor levantaría un profeta que 
sería la definitiva revelación de Dios165. Enviado por el Padre166, 
nuestro Señor lleva a cabo su ministerio profético en primera 
instancia siendo Él mismo la máxima revelación de la gloria de 
Dios167, y en segunda instancia hablando las palabras del Padre 
a sus discípulos168, a quienes a su vez delegó para que dicha 
revelación quedara por escrito169. 

 
7 Jesús fue constituido sacerdote para siempre por la voluntad 

de Dios y según estaba escrito de Él170. Hecho sacerdote según 
el orden de Melquisedec171 y no según el orden levítico que era 
tipo o sombra del verdadero Cordero de Dios172. En su oficio 
como sacerdote, Cristo nuestro Señor es el único mediador 
entre Dios y los hombres173. Como sacerdote, Él se constituye a 
favor de su pueblo y lo representa delante de Dios174, 
presentándose a sí mismo como ofrenda y sacrificio por los 
pecados de ellos175. Creemos por lo tanto en un sacrificio 
vicario y sustitutorio de Cristo a favor, en representación y en 
lugar de su pueblo176. Su oficio sacerdotal, además, se 
perpetúa en su intercesión constante por los suyos delante del 
Trono de Dios, lo cual garantiza una salvación eterna para su 
pueblo177. 

 
10 Habiendo sido humillado hasta lo sumo, nuestro Señor y 

Salvador es ahora exaltado por Dios hasta lo sumo178. Por 
cuanto era imposible que la muerte lo retuviera179, Dios lo 
levantó de los muertos de lo cual hubo muchos testigos180, 
derrotando así en su cruz y resurrección a la muerte181, 
además despojando y exhibiendo públicamente a los 

                                                           
164

 Heb 5.7 
165

 Dt 18.15; Mt 21.11; Lc 24.19; Hch 3.22; 7.37; Heb 1.2-3 
166

 Jn 5:30; 6:38 
167

 Mt 3.17, Jn 1.1-3, 14, 18; 14.9; Heb 1.1-4 
168

 Jn 14.23-24; 17.6-8 
169

 Jn 16.12-15; 20.30-31 
170

 Sal 40.6-8; 110.4; Heb 7.22-24; 8.1 
171

 Sal 110.4; Heb 5:6, 10; 7.17, 21 
172

 ; Jn 1.29; Heb 7.11-18; 9.23-26; 10.8-9; 10.11-12 
173

 I Tim 2.5; Heb 8.6; 9.15 
174

 Heb 5.1 
175

 Isa 53.3-5, 10; Heb 9.14, 26, 28; 10.12, 18 
176

 Mr 10.45; Rom 5.8, 17-21, 1 Cor 15.22, 2 Cor 5.21; 1 Jn 2.1-2, 1 P 2.24 
177

 Isa 53.12; Rom 8.34; Heb 4.14-16; 7.25; 8.1; 9.24; 10.12 
178

 Sal 2.7-9; Isa 45.23-25; Hch 2.36; Fil 2.5-10 
179

 Hch 2.24 
180

 Rom 1.3-4; 1 Cor 15.3-8; Ap 1.17-18; 2.8 
181

 I Cor 15.20-28; Heb 2.14-18; 7.16 



Capítulo 1 – En cuanto a la Doctrina de Cristo 

10 de 24 

principados y potestades182. Ascendió a los cielos en presencia 
de sus discípulos, sentándose a la diestra de Dios183. Desde esa 
posición exaltada gobierna sobre todo principado, autoridad, 
poder y señorío, pero especialmente sobre su pueblo y para su 
pueblo184. Como Rey, apacienta a su pueblo y lo guarda de sus 
enemigos185, da el Don del Espíritu Santo como consolador186, 
constituye primero apóstoles y profetas, luego evangelistas y 
pastores, con el fin de madurar a su pueblo y extender su reino 
a través de la predicación del evangelio187. Reinado que será 
consumado en su segunda venida en gloria188, cuando haya 
suprimido todos los enemigos de su pueblo y les de su 
herencia eterna189. Entonces Él entregará el reino al Dios y 
Padre, para que Dios sea todo en todos190. 
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CAPÍTULO 4 
EN CUANTO A LA DOCTRINA DEL HOMBRE AFIRMAMOS: 

 
1. El ser humano, hombre y mujer, es una creación especial y 

específica hecho a imagen y semejanza de Dios191, es decir, 
capacitado con facultades para representarlo y gobernar en la 
creación para la gloria de Dios192. Creemos que el hombre fue 
formado literalmente del polvo de la tierra, siendo vivificado 
por el Espíritu Santo y llegando a ser una unidad en cuerpo y 
alma193. De esta pareja inicial, Adán y Eva, desciende toda la 
raza humana194, además de haber obrado en representación 
de toda su descendencia195. El hombre fue creado en santidad, 
pureza y obediencia196, capacitado con libertad de escogencia 
y, por lo tanto, libre para elegir desobedecer el mandato divino 
y con la opción de caer de ese estado de pureza y santidad 
original197. 

 
2 Creemos que el hombre fue puesto a prueba con respecto a su 

obediencia voluntaria a Dios, recibiendo un mandato directo 
de Jehová bajo la sentencia de muerte pero también con la 
promesa de la vida eterna en un estado confirmado de 
santidad, pureza y obediencia198. Al desobedecer el 
mandamiento de Dios, el hombre cayó bajo el juicio divino199, 
siendo expulsado del Edén200, es decir, perdiendo ese estado 
de gracia201, pérdida de la comunión con Dios202, recibiendo la 
muerte espiritual como pago203 y entrando en un estado de 
corrupción física que lo lleva a la sepultura204. 

 
3 Como consecuencia de su desobediencia, el hombre ahora se 

encuentra en estado caído de culpa y corrupción205. El 
merecido castigo por su desobediencia al soberano y eterno 
Dios es la muerte eterna206. Por otro lado, ahora todo designio 
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de los pensamientos del corazón del hombre es de continuo 
solamente el mal207, además de encontrarse incapacitado de 
hacer cualquier bien espiritual y salir por sí mismo de este 
estado de corrupción y condenación208. Todo descendiente de 
Adán nace en dicho estado209. 
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CAPÍTULO 5 
EN CUANTO A LA DOCTRINA DE LA SALVACIÓN AFIRMAMOS: 

 

1. Creemos que la salvación no es por obras o mérito humano210, 
ya que todo hombre se encuentra en un estado de incapacidad 
y corrupción espiritual211, teniendo como fin último y merecido 
la condenación eterna, estando bajo la ira de Dios212. Teniendo 
en consideración todo lo anterior, afirmamos que la salvación 
de la culpa y la corrupción es una obra exclusiva de la gracia 
del Trino de Dios213 teniendo como fin último la gloria de Dios 
y el goce eterno de Él por parte de su pueblo214. 

 

2 Debido a su incapacidad el hombre no puede hacer ninguna 
obra que merezca la salvación, y debido a su corrupción 
cualquier obra que haga por excelente que sea no puede 
satisfacer la justicia Divina que es perfecta y santa215. En todo 
caso, las obras humanas suman más bien para su condenación 
al ser todas ellas imperfectas y en sí corruptas216. 

 

3 Por lo anteriormente expuesto creemos que Dios comienza, 
continua y consuma la salvación217, no dejando nada a la 
voluntad del hombre, quien se encuentra espiritualmente 
muerto y con una voluntad esclava al pecado218. La salvación 
pertenece a Jehová219. 

 

4 Creemos que Dios Padre elige220, Dios Hijo redime221 y Dios Espíritu 
Santo sella222. Dios Padre elige para salvación a algunos hombres 
desde antes de la fundación del mundo según el puro afecto de su 
voluntad y no tomando en cuenta ninguna obra humana que fuera 
prevista como base para esa elección223. Jesucristo se ofreció 
voluntariamente en obediencia al Padre224, como sacrificio por los 
pecados de todos aquellos que el Padre eligió225, satisfaciendo así 
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la justicia divina que demandaba la muerte del pecador y logrando 
el perdón de los pecados y la aceptación por parte de Dios de los 
elegidos226. El Espíritu Santo aplica la obra de Cristo dando vida 
espiritual a los elegidos por el Padre227, además los introduce al 
cuerpo de Cristo228, continuando está obra en la santificación del 
creyente229 y habitando en él permanentemente como garantía de 
su salvación230. 

 

5 El Espíritu Santo obra con poder regenerando al elegido, 
capacitándolo así para creer la predicación del evangelio y acudir por 
la fe a Cristo en arrepentimiento231. 

 

6 Como resultado de dicha redención todo aquel que cree recibe la 
justificación232, la cual implica el cargo de la culpa de nuestros 
pecados a Cristo y la imputación de la justicia y la obra redentora 
de Cristo en la cruz al que cree233, obteniendo así el perdón de los 
pecados y la reconciliación del pecador con Dios234, quien ahora le 
constituye hijo suyo por medio de la adopción235. 

 

7 El hijo de Dios, quien ahora es una nueva criatura236, es 
capacitado por el Espíritu Santo y mediante la Palabra de Dios 
para andar de acuerdo a la dignidad de su vocación celestial237, 
obra que prosigue durante toda su vida y Dios perfeccionará 
hasta el día de Jesucristo238. 

 

8 Esta obra que Dios Padre comenzó eligiendo a los salvos, que 
fue garantizada por la obra redentora de Dios Hijo en la Cruz, 
confirmada y continuada por la obra santificadora de Dios 
Espíritu Santo, será consumada y perfeccionada conforme a su 
eterno propósito al hacernos a la imagen de Su Hijo 
Jesucristo239, es decir, la glorificación240. 

 

9 Por tanto, como la salvación es una obra exclusiva del Trino 
Dios su garantía para el elegido es total241. 
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CAPÍTULO 6 
EN CUANTO A LA DOCTRINA DE LA IGLESIA AFIRMAMOS: 

 
1. La Iglesia es la congregación de los hijos de Dios242. 

Conformada por todos aquellos que obedecen a la fe, tanto del 
Antiguo como del Nuevo Testamento243; llamados, convocados 
y bautizados, es decir, incorporados por el Espíritu Santo en el 
cuerpo de Cristo244. A este cuerpo se le denomina: Pueblo de 
Dios245, esposa de Dios246, cuerpo de Cristo247, esposa de 
Cristo248, edificio249, labranza250, templo de Dios251, Jerusalén 
Celestial252, etc. 

 
2 La Iglesia estaba en el eterno propósito de Dios como vehículo 

especial de la manifestación su gloria253, revelada en forma 
progresiva desde la creación y llegando a su plenitud en la 
venida de Cristo, el Pentecostés y la conformación de la Iglesia 
Judeo-Gentil en el Nuevo Pacto254. 

 
3 Cuya cabeza y fundamento es Cristo255, la cual es edificada sobre 

el fundamento de los apóstoles y profetas256 teniendo como 
propósito la manifestación de la gloria de Dios y su gobierno257, 
la extensión del reino de Dios por medio de la proclamación del 
evangelio258 y la comunión del pueblo de Dios259. 

 
4 Para la realización de este múltiple propósito Dios ordenó la 

congregación de sus hijos en comunidades locales260. La Iglesia 
local es, entonces, la organización visible de los hijos de Dios 
en lugares y tiempos específicos261. 
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5 La iglesia local está conformada por los hijos de Dios, llamados 
santos y fieles262, los cuales se organizan bajo el gobierno de 
ancianos que lideran por medio de la enseñanza e instrucción 
bíblica tanto pública como personal263, labor que realizan en la 
predicación de la palabra, el ejercicio de la oración264, el 
cuidado pastoral de cada uno de los miembros265 y el celo por 
la santidad de Dios en la iglesia266. Además, es deber de la 
iglesia, bajo la guía de sus ancianos, organizar un cuerpo de 
diáconos que sirven a la iglesia y apoyan a los ancianos en la 
obra del ministerio267. Tanto los unos como los otros deben ser 
reconocidos por la Iglesia misma en conformidad con los 
requisitos establecidos en la Palabra de Dios268. Es deber de la 
Iglesia recoger ofrendas para el mantenimiento del 
ministerio269 y es privilegio y responsabilidad de cada creyente 
ofrendar conforme el Señor le haya prosperado270. 

 
6 Creemos que Dios ordena la práctica regular del Bautismo271 y 

la Cena del Señor272 como memoriales, alimento y fortaleza de 
nuestra fe, para la manifestación y la práctica de la comunión 
del cuerpo de Cristo. 

 
7 El bautismo en agua es la representación visible del bautismo 

del Espíritu Santo273. Por lo tanto, identifica públicamente a un 
discípulo de Cristo274, representa su muerte y resurrección 
espiritual con Cristo275 y su incorporación a la Iglesia local276. La 
Biblia ordena su práctica por inmersión en el nombre del 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, debe ser ejercido por los 
ministros ordenados por la iglesia y administrada a aquellos 
que han hecho profesión de fe en Jesucristo, evidencian los 
signos del nuevo nacimiento y comparten nuestra unidad 
doctrinal, siendo necesaria su aplicación una sola vez277. Por 
medio de él, el creyente testifica a la iglesia su nuevo 
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nacimiento y la iglesia testifica de la realidad del mismo al 
acogerlo en su seno. Además es una proclamación pública al 
mundo de nuestra fe. 

 
8 La Cena del Señor es el anuncio de la muerte de Cristo en 

memoria de la entrega de su cuerpo y su sangre en la cruz 
hasta que el venga, le recuerda al creyente la aplicación de los 
méritos de esa muerte para perdón de los pecados a su vida 
cuando creyó, además es la cena de comunión del cuerpo de 
Cristo278. Es el símbolo particular del nuevo pacto por lo cual al 
participar el creyente recuerda la fidelidad de Dios en su 
propósito de cumplirlo, constituyéndose así en alimento y 
consuelo para su fe279. Creemos que debe celebrarse cada día 
del Señor280, administrando el pan y la copa a todos los 
miembros de la iglesia281. Es deber, por tanto, de cada 
verdadero hijo de Dios participar de esta cena de comunión. 

 
9 Guardar el día del Señor es un signo inequívoco del verdadero 

pueblo de Dios282. Es la fiesta de celebración particular de la 
Iglesia de Cristo en el gozo de su salvación283. Es el día que Dios 
demanda exclusivamente para sí, con el fin de que Su pueblo 
se goce en la salvación, cumpla sus deberes congregacionales 
en la mutua comunión y edificación, además anticipa el eterno 
descanso de los hijos de Dios en su presencia284. Creemos que 
es un principio de la creación, por lo tanto, aplica para todo 
tiempo, todo hombre, toda cultura y todo lugar285. En el 
Antiguo Pacto se celebraba el séptimo día, que corresponde al 
sábado, recordando la culminación de la vieja creación286. En el 
Nuevo Pacto, Cristo el Señor del día, ordena su celebración el 
primer día de la semana que corresponde a Su resurrección, 
recordando así la nueva creación287. 
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CAPÍTULO 7 
EN CUANTO A LA DOCTRINA DE LAS ÚLTIMAS COSAS 

AFIRMAMOS: 
 

1. Creemos que los días postreros de los que hablaron los 
profetas del Antiguo Testamento son los días del Mesías288, 
inaugurados en su primera venida289 y que serán consumados 
en su segunda venida290. La escatología bíblica tiene como 
centro a Jesús el Mesías y como punto final la restauración de 
todas las cosas291, es decir, del orden y gobierno perdidos en 
Adán292. 

 
2 La perspectiva escatológica en el Antiguo Testamento tiene su 

inicio en la promesa de redención dada en Génesis 3.15 a raíz y 
como consecuencia de la caída del hombre. Se promete un 
descendiente de la mujer que derrotará a Satanás recobrando 
así el dominio perdido por Adán293. Esta revelación es ampliada 
en el pacto hecho con Abraham, a través del cual Dios promete 
que en su simiente serán benditas todas las naciones de la 
tierra, y que además formaría un pueblo para sí que reciba la 
tierra prometida como heredad294. En Génesis 49.10, Jacob 
declara que de la tribu de Judá vendrá el futuro rey de Israel 
que reinará sobre todos los pueblos eternamente295. Esta 
promesa es ratificada y ampliada en el pacto que el Señor hace 
con David, prometiéndole un trono eterno y un descendiente 
suyo que se sentaría en el mismo296. Los profetas continúan en 
esa misma esperanza escatológica, no obstante aumentan la 
revelación como el apóstol Pedro testifica hablando acerca de 
los sufrimientos y las glorias del Mesías297. El Mesías no sólo 
sería un rey triunfante298, también un siervo sufriente a causa 
del pecado299. Es así que se predicen los padecimientos del 
Mesías por el pecado de su pueblo, el establecimiento de un 
nuevo pacto con el remanente de Israel300 y la dádiva del 
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Espíritu como agente regenerador301, también la inclusión de 
los gentiles en esta comunidad redimida302. Las glorias del 
Mesías son predichas como el gran día de Jehová, un día de 
retribución para los enemigos de su pueblo303 y de salvación 
para los suyos304, cuando habrá cielos nuevos y tierra nueva, 
en la cual habitarán eternamente los redimidos305. 

 
3 En palabras del apóstol Pablo, los días del Nuevo Testamento 

son los días del cumplimiento del tiempo determinado por 
Dios para enviar a Su Hijo306, tal y como lo había prometido por 
medio de sus profetas desde el principio307. Tales tiempos 
comienzan a cumplirse con el nacimiento del precursor del 
Mesías, Juan308, continuando con el nacimiento de Jesús en 
cumplimiento a las diferentes profecías309. Juan es el profeta 
Elías prometido en Malaquías, el precursor del Mesías. Cierra 
la época profética y abre la era del Mesías, el reino de los 
cielos310. En su mensaje proclama que el reino de los cielos se 
ha acercado311 y señala a Jesús como el Mesías312. Con el 
nacimiento de Jesús se cumple la profecía escatológica de la 
venida del rey313. El anuncio invariable de Jesús es que en su 
persona el reino ya está presente314, muestra evidente de esto 
son los milagros315, la victoria sobre Satanás316 y la predicación 
y extensión del evangelio317. En sus enseñanzas declara el 
carácter de su reino: Se demanda arrepentimiento y fe para 
ingresar al reino318, quienes pertenecen a ese reino deben 
tener una justicia perfecta pues allí no entrará nada impuro319, 
humildad320 y además deben renunciar a todo por causa del 
mismo321. Jesús también enseña la venida del reino en dos 
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etapas, una de siembra y otra de cosecha322. La siembra 
comenzó con su primera venida con la cual inaugura el reino y 
encomendando a los apóstoles su expansión bajo el poder del 
Espíritu Santo323. La cosecha se realizará en su segunda venida, 
cuando venga a recoger el fruto del reino324. Por otro lado, 
Jesús señala que la fe en Él es necesaria para ser parte del 
reino325, por lo tanto los incrédulos no serán parte del mismo, 
y dado que la nación de Israel como un todo rechazó al Mesías, 
el reino es quitado de ellos y entregado a un pueblo que 
produzca sus frutos, es decir, la Iglesia326. 

 
4 En la perspectiva general del Nuevo Testamento los poderes 

del siglo venidero han incursionado en este presente siglo 
malo como consecuencia de la obra redentora de Cristo en la 
cruz, en la cual derrotó a Satanás, la muerte y el pecado327. La 
gran promesa escatológica dada por los profetas, el Espíritu 
Santo, ha sido derramada por el Mesías resucitado y 
exaltado328. Sin embargo, la manifestación plena de este reino 
es aún futura esperando la segunda venida de nuestro 
Señor329. De manera que el creyente y la Iglesia viven en una 
“tensión escatológica”, un ya y un todavía no, es decir, ya 
pertenecen al reino de Dios y gozan de sus bendiciones 
parcialmente, pero aún aguardan su consumación y su 
herencia mientras peregrinan en medio de este siglo malo330, 
esperan aquel día cuando los enemigos de Cristo sean puestos 
bajos sus pies331. 

 
5 Habiendo comenzado los últimos días en la venida del Mesías y 

siendo extendido el reino de Dios por medio de la Iglesia en el 
poder del Espíritu Santo, estamos en la esperanza de la 
segunda venida de Cristo, el Mesías quien vendrá a consumar 
su reino332. Creemos que la segunda venida de Cristo es el 
próximo evento escatológico esperado por la Iglesia pero 
sorpresivo para el mundo333. Será un evento literal, personal, 
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definitivo334, vendrá con poder y gloria335, todo ojo lo verá 
descendiendo del cielo a la tierra336; viene con los santos y por 
los santos en un solo evento trayendo para los suyos salvación 
y juicio para sus enemigos337. Su venida es precedida por la 
tribulación y el anticristo escatológicos acompañados del breve 
desatamiento de Satanás, la final apostasía y falsos milagros338. 

 
6 Creemos que los salvos de todos los tiempos que han muerto 

antes de la segunda venida de Cristo gozan de consolación en 
la presencia de Dios sin embargo están en espera de la 
resurrección de sus cuerpos, por lo tanto en un estado 
intermedio339. Así mismo, los incrédulos se encuentran en un 
estado consciente de condenación esperando la resurrección 
de sus cuerpos y el juicio final340. 

 
7 Creemos en una resurrección general de justos e injustos341. 

Los muertos en Cristo resucitarán incorruptibles, luego los que 
estén vivos en el momento de su Segunda Venida serán 
juntamente con ellos transformados a la imagen y semejanza 
del Cristo glorificado342. Nuestros mismos cuerpos serán 
resucitados pero con cualidades aptas para la vida eterna: 
Incorruptible, espiritual, glorificado, celestial, inmortal, en 
poder343. Así mismo los incrédulos de todos los tiempos 
resucitarán para vergüenza y confusión eterna344. 

 
8 Dios juzgará públicamente a todos los hombres en el día final 

conforme a sus obras, separando a aquellos que están 
cubiertos por la sangre del Cordero de aquellos cuyas obras no 
fueron justificadas345. Los incrédulos de todos los tiempos 
serán juzgados según sus obras mereciendo diversos grados de 
condenación de acuerdo a la revelación que cada uno haya 
recibido y el uso que hizo de la misma346. Aquellos que están 
inscritos en el libro de la vida serán glorificados en virtud de la 
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obra perfecta de Cristo en la cruz para alabanza de la gloria de 
su gracia, obteniendo así su galardón347. 

 
9 Creemos que la creación actual será renovada por fuego a fin 

de ser liberada de la maldición a la cual fue sujeta por causa 
del pecado del hombre348, los cielos nuevos y la tierra nueva 
será el lugar donde moren eternamente los hijos de Dios en 
plenitud de gozo y donde verán al Cordero cara a cara 
sirviéndole y adorándole para siempre349. Los incrédulos de 
todos los tiempos tendrán su parte en el lago de fuego junto 
con Satanás y sus ángeles donde serán atormentados 
eternamente y excluidos de la presencia de Dios350. 
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